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      JACK

      

      Nunca antes había visto a una mujer detenerse en medio de la calle, especialmente en una tan concurrida como Butte’s Granite. Ella era una cosa pequeña, pero con curvas suaves. Su vestido modesto no ocultaba sus senos regordetes, cintura delgada y caderas redondeadas. El color verde de la prenda hacía que su cabello rojo vibrara con el sol. Era llamativo, cegadoramente vívido, incluso con ese recogido bollo puritano en su nuca. Su boca estaba abierta en forma de O y en un instante, me pregunté cómo se sentirían esos labios de color rosado estirados alrededor de mi pene. Me di cuenta de todo eso en los pocos segundos que la miré fijamente. En momentos como este, valía la pena ser detective. Cuando mis sentidos volvieron— ya que toda la sangre se había drenado desde mi cabeza hasta mi pene—me pregunté si estaba bien de la cabeza. Tal vez estaba intentando suicidarse, pero luego me di cuenta de que me estaba mirando fijamente. ¡A mí! ¿Por qué esta impresionante mujer me miraría fijamente a mí?

      Sólo había estado en la ciudad por unas pocas horas y puede que no la haya notado. No noté el calor instantáneo, la conexión instantánea. Al recibir la citación por telegrama, empujé a mi caballo tan fuerte como pude, llegando justo a tiempo a mi reunión con el coronel y los reyes del cobre, pero no lo suficientemente temprano para cualquier tipo de acicalamiento. Esos hombres no esperaban, no para que me bañara y me afeitara. Si hubiera olido demasiado mal y hubiera molestado a su naturaleza más gentil, ese habría sido su maldito problema. Escuché mientras detallaban mi próximo trabajo—una tarea insensata que seguramente haría que me colgaran—y negocié duramente los términos que quería antes de que una ronda de apretones de manos sellara el acuerdo. De vuelta en la calle, las mujeres me dieron mucho espacio mientras me dirigía a la casa de baños más cercana. Desde entonces me quité la suciedad y me deshice de la barba de hace una semana, así que ya no parecía un minero perdido en el desierto. Afortunadamente, quedé limpio con un corte de cabello y ropa limpia.

      Por lo tanto, esta mujer que estaba parada inmóvil en medio de la calle, su lapsus mental no era por mi aspecto temeroso. La razón no importaba, porque iba a morir. La puta carreta se le estaba cayendo encima y me estaba mirando fijamente. ¿El conductor no veía a la mujer hermosa? Diablos, yo lo había hecho. Incluso la sentí y volteé la cabeza. Fue como un puñetazo en el estómago en una pelea de bar, la sensación de mirarla a los ojos por primera vez.

      Juro que casi me da un infarto cuando vi la carreta acercándose. El sonido de ella, los cascos de los caballos, el crujido y el gruñido de la madera pesada, fue ensordecedor. No lo pensé, simplemente salté por encima de un canal de agua y corrí a la calle, la agarré en mis brazos y seguí corriendo. Una vez que llegué al borde de la acera, me detuve, colocándola delante de mí, pero definitivamente no la solté. Estaba disfrutando de la sensación suave de sus senos grandes contra mi pecho, especialmente la forma en que seguían presionándome mientras ella intentaba recuperar el aliento. Sus manos agarraron mis bíceps y aún no los había soltado. Hebras largas de cabello captaron la ligera brisa e inhalé un aroma floral.

      “Señora, ¿se encuentra bien?”, le pregunté apoyado en la parte superior de su cabeza. Mi corazón palpitaba y seguramente ella podía oírlo. Todavía no había inclinado la cabeza hacia arriba y por eso podía oler las flores silvestres y el sol que salía de su cabello sedoso.

      Se puso rígida en mis brazos. “No soy una señora”, contestó, su voz melódica pero con un tono muy agudo.

      La aparté de mí y me incliné para mirarla a los ojos. Sí, un puñetazo en el estómago. Eran verdes como esmeraldas, pero llenos de fuego.

      “Discúlpeme”, contesté, notando el brillo de las pecas en su nariz perfilada. “Pensé que había rescatado a una dama de una carreta en movimiento”.

      Frunció los labios y me pregunté qué tan suaves se sentirían cuando eran besados. “No me gusta que me llamen así”.

      Era una cosita puritana. En lugar de agradecerme por salvarla de una muerte segura, se opuso a que la llamaran señora. En vez de romperse en lágrimas por un susto tan peligroso, olfateó y se peinó el cabello hacia atrás. Intrigante.

      “Soy muy consciente de ello ahora y seré muy cauteloso en el futuro con el uso de ello”.

      Por alguna razón, sabía que si sonreía ante su comportamiento extraño, probablemente me golpearía con su canasta.

      Yo debería soltar sus hombros suaves. Debería inclinar mi sombrero y seguir mi camino. Pero demonios, no. Esta mujer con su comportamiento irritante me tenía encantado. Y excitado. Estaba parado en el borde de la calle principal de Butte y tenía una erección en el pene. Diría que era la primera vez para mí.

      “Señora, ¿está herida?” Un hombre fornido con bigote y patillas se limpió la mano con un delantal manchado de sangre. Era un carnicero, una suposición fácil ya que estábamos frente a una tienda con pollos sin cabeza en la ventana.

      Sus dedos se clavaron en mis bíceps y vi sus ojos entrecerrados, pero le sonrió con quizás demasiada alegría. Obviamente, él tampoco debía llamarla señora.

      “Está bastante bien”, le dije. “¿No es así, Señorita...?”

      “Lenox”, contestó ella, su voz tensa, aunque bajó las manos a los costados cuando se dio cuenta de que me estaba tocando de una manera—la cual me gustaba muchísimo—que era un poco inapropiada para dos extraños. A pesar de eso, me negué a dejarla ir.

      “¿Quiere entrar en la tienda y descansar en la sombra por un minuto?”

      El hombre era un caballero y quería darle un puñetazo en la cara.

      “No, gracias, Sr. Brainerd. Estoy bastante bien”.

      Estaba celoso, jodidamente celoso de un carnicero, porque él conocía a esta mujer y yo no. Iba a cambiar eso ahora mismo.

      “Yo me ocuparé de ella”, le dije al hombre.

      “¿Estás seguro?”, repitió, mirándome más que a la Srta. Lenox. Era evidente que la conocía bien y que estaba preocupado por su bienestar. Estaba agradecido, ahora más que nunca, de haberme bañado inmediatamente después de mi reunión. Mi traje nuevo, corbata y sombrero me daban la apariencia de un rey de cobre, a pesar de que era un simple detective de Pinkerton.

      “Sí, gracias, Sr. Brainerd”.

      El carnicero asintió y regresó a su tienda. Los pocos transeúntes que se habían detenido a presenciar el escape angustioso de la Srta. Lenox continuaron su camino.

      Intentó salir de mi bodega, pero no se lo permití. Tenía mis manos sobre ella y no la estaba soltando.

      “Puedo cuidarme a mí misma, gracias”, contestó remilgadamente.

      “Mmm, sí, lo vi con suficiente facilidad”. No estaba seguro de por qué, pero tenía que continuar. “Asegúrate de mirar a ambos lados la próxima vez”.

      Se puso tensa ante mi sarcasmo intencional, luego levantó la cabeza y me miró a los ojos una vez más. “Estaba distraída”.

      Por mí. La emoción caliente por saber eso se sintió...bien. No que casi la atropellaran cuatro caballos y una carreta a toda velocidad, por supuesto, pero era lo primero que realmente había sentido en mucho tiempo. Había estado rastreando a los peores tipos de personas durante años y rara vez entraba en contacto con alguien como ella. Era...preciosa y por mi culpa, casi la matan.

      Tal vez fueron los días en la silla de montar o los meses de estar solo lo que me tenía intrigado por esta mujer de lengua afilada. Había conocido a muchas mujeres hermosas de un lado a otro de este país que también resultaron ser una completa tonta o una arpía de dientes afilados. La Srta. Lenox era muy irritante, pero no era ninguna de las dos cosas. Aunque la razón por la que se detuvo en medio del camino al verme me hizo cuestionar su inteligencia. Aunque yo daba la apariencia de un hombre de negocios adinerado, era todo menos eso. Perseguía a los criminales, así que estaba cansado y endurecido por el lado oscuro de la sociedad. Diablos, la reunión que acababa de tener con el coronel y los reyes del cobre, los dueños de periódicos y ferrocarriles fue sólo el comienzo de mi última misión. Rastrear a Bert Benson, un ladrón de bancos y asesino no era inusual; enviarme encubierto para hacerlo lo era.

      Mientras estaba de pie con la Srta. Lenox, se estaba escribiendo una historia sobre mí, una historia muy ficticia que me pintaba como un criminal despiadado. Era sólo cuestión de días antes de que eso se imprimiera y se difundiera como la verdad. Debería enviarla de regreso a su camino con una inclinación de sombrero y decirle otro ‘señora’ sólo para irritarla, pero no pude.

      “¿Distraída por algo en particular?”

      Disfruté ver el color rosa brillante de vergüenza subir por sus mejillas, aunque me hubiera gustado que hubiera mantenido sus ojos en mí en lugar de mirar por encima de mi hombro.

      “Vi algo que me interesaba”. Levantó la barbilla como si eso fuera todo lo que tenía para compartir.

      “Dime, preciosa, ¿qué era tan particular para que valiera la pena ser atropellada?”

      Sus ojos se ensancharon por mi uso de la palabra tierna, pero la ignoró y se lamió el labio inferior. ¡Maldita sea la mujer! ¿Sabía lo que ese simple gesto me hacía? Yo era un detective endurecido. Había visto la guerra y conocía toda clase de maldad y depravación sin siquiera pestañear. Pero un movimiento de esa lengua mojada y casi me pone de rodillas.

      “Buen día”, contestó ella, empezando a darse la vuelta. ¿Buen día? ¿Pensaba terminar esto tan fácilmente?

      “Oh, no, no lo harás”. La agarré por el codo y me puse a su lado, guiándola por la acera. Aunque me acompañó voluntariamente, lo hizo más por sorpresa que por ganas. La había presionado y aunque no parecía asustarse fácilmente—¿quién lo hacía cuando desafiaba a la muerte en las calles Butte?—la puse cautelosa. Bien. Necesitaba un poco de cautela en su vida. A mí.

      Y necesitaba mantenerla conmigo el mayor tiempo posible porque no había estado... intrigado desde, bueno, desde siempre. Era como si yo hubiera sido el que se detuvo en medio de la calle y quería que esa sensación continuara. Quería estar con ella. Muy extraño esto. Loco, en realidad. Tal vez había estado solo demasiado tiempo, pero este sentimiento... la necesitaba. No a una puta de la cantina. A ella. Aunque ciertamente quería follarla, quería saber por qué tenía la barbilla en un ángulo tan rígido, por qué tenía una mancha de tinta en los dedos de la mano derecha. Quería saber por qué tenía una pequeña mancha de sangre en el puño. ¿Por qué tenía tres tijeras en su canasta? El detective que había en mí se dio cuenta de todo esto en los cortos minutos en que estuvo delante de mí, pero el hombre que había en mí quería conocer cosas completamente diferentes de ella: el color de sus pezones. Demonios, el color del vello que cubría su vagina. ¿Era tan rojo como el de su linda cabecita?

      También quería saber si ella sentía lo mismo que yo, que mi vida había cambiado irrevocablemente. Puede que tenga que ir tras Benson, ese era mi trabajo, pero necesitaba hacer mía a esta mujer. El coronel me había dado dos días para descansar, afeitarme, bañarme, e incluso follarme a una puta o a dos—sus palabras directas—antes de que fuera a seguir el rastro de Benson. Dos días con la Srta. Lenox. No la iba a dejar ir.

      “Te acompañaré a casa”. Más que eso. La haría mía.

      “Yo puedo—”

      “Cuidarte a ti misma. Lo sé”. Sonreí entonces y disfruté viendo sus labios doblarse con un toque de desagrado. Sí, ella necesitaba un poco de traqueteo y yo iba a disfrutar viendo y aprendiendo cada una de sus expresiones mientras lo hacía. Si el traqueteo significaba hacer temblar mi cama de hotel mientras le follaba esa actitud puritana, eso estaba bien para mí. Hice una mueca, mis pantalones ahora un poco ajustados. Asumí que la señorita puritana podría no ser tan complaciente con mis pensamientos caprichosos. No llevaría a cabo ninguno de estos actos sin mi anillo puesto en su dedo, así que tenía trabajo que hacer.

      Yo no sería como los mineros cachondos y rudos que nos cruzamos en la pasarela, ansiosos por una revolcada rápida. Yo sería el que la enseñaría a follar. Yo sería el que vería la mirada de sorpresa cuando su primer placer se apoderara de ella. Yo sería el que le daría eso, pero no sería un bastardo y robaría ese momento. Lo compartiríamos y lo mantendría a salvo, la mantendría a ella a salvo. Mía.

      La forma en que frunció los labios ante mis palabras, eso era sólo para mí. Esa ligera curva de su ceja color caoba era una mirada arrogante sólo para mí. Quizás esto había sofocado a hombres más inferiores. Eso sólo me daba ganas de ver más. Yo había provocado esa respuesta y estaba deleitado con ella. Mierda. ¡Esta señorita me había arruinado!

      ¿Por qué ella? ¿Por qué este pequeño desliz por una mujer de cabello salvaje, un comportamiento igualmente salvaje y una pared de bravuconería sin sentido? Ella quería seguir su camino sin más, pero eso no iba a suceder. Casi se muere por mí, lo que significa que sí le afectó.

      Le quité su canasta y la llevé en mi mano libre y usé mi hombro para forjar un camino que nos llevaría más allá de los hombres escandalosos que encontrábamos. Aunque apreciaban la vista con ojos ansiosos, eso era todo lo que iban a obtener de ella. Mi posesividad me tenía listo para golpearlos en la cara—demonios, quería golpear a mucha gente hoy. No se acercarían a ella.

      Mis botas hacían mucho ruido en el malecón de madera mientras la acompañaba a su casa, aunque no tenía ni idea de dónde era eso. Sólo quería seguir caminando, olvidarme de Benson y del coronel y de sus planes encubiertos. Quería olvidar que pasaría una o dos semanas con Benson, que robaría un banco con él y luego haría que el coronel lo capturara con las manos en la masa. Yo era un Pinkerton, un detective, peor en vez de hacer eso quería usar esas habilidades para descubrir todo sobre la Srta. Lenox; eso sería mucho más agradable que seguir a Benson. Era tan simple como sentir el calor de su piel incluso a través de su vestido verde.

      “¿Asumo que deseas dejar ese pedazo de carne en la calle para el perro?”

      Miró por encima de su hombro para ver su pedido de la carnicería—el paquete envuelto que se salió de su canasta cuando la agarré—siendo devorado por un perro, dejando sólo el cordel y el papel para que diera vueltas con la brisa. Mirándola fijamente, vi la comisura de sus labios elevarse.

      “Supongo que es lo mejor, sobre todo porque yo no como carne”, contestó. Ella no era una flor de pared sonriente y sonreí ante su respuesta ingeniosa. Algunas mujeres se habrían quejado y preocupado de que su cena fuera pisoteada por una carreta y luego comida por un perro vagabundo. Algunas mujeres podían haber llorado o incluso haber pisoteado al perro malo. Ella, por otro lado, vio la insensatez y siguió dejándome guiarla por la pasarela con una sonrisa formándose en sus labios rosados y regordetes.

      “¿No comes carne?”, pregunté y observé cómo negaba con la cabeza, un rizo en la nuca moviéndose de un lado a otro mientras lo hacía. “No te comerás ese pedazo de carne”, agregué con un toque de humor. “Comerás conmigo en lugar de eso”, le dije. No era una pregunta. A menos que... Espera. ¿No comía carne? ¿Entonces para quién era el corte de carne? “¿Te espera un esposo en casa?”

      Un hombre que dejaba que su esposa se adentrara salvajemente en una ciudad como Butte necesitaba encontrar sus pelotas. Una vez que lo hiciera, estaba dispuesto a metérselas por la garganta por dejar a su mujer desprotegida.

      La sentí ponerse rígida a mi lado. “No. Nadie me está esperando en casa”.

      Necesitaba ser claro, porque no perseguía a una mujer reclamada.

      “¿No hay novio?”

      Negó con la cabeza y sus rizos de cobre rebotaron.

      “¿Ningún padre con una escopeta?”

      Vi una alegría irónica y un toque de amargura. “No tengo padre, pero si te refieres a una figura masculina responsable de mí, actualmente no está en casa. Si lo fuera, estaría blandiendo un bisturí. No son necesarias las balas”.

      ¿Un bisturí? Interesante, pero esclarecedor. Su... figura masculina responsable de ella era un médico y la dejó vagar por las calles salvajes de Butte. El alivio me llenó cuando supe que nadie se interponía en mi camino para hacerla mía.

      La llevé al restaurante más cercano. “Tendré eso en mente cuando esté brindándote mis atenciones”.
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      AZUCENA

      

      Un escalofrío de emoción se apoderó de mí por sus palabras. Fueron expresadas toscamente, impregnadas con un toque de carnalidad oscura que ningún hombre había dirigido antes hacia mí. Yo sabía que los hombres se insinuaban a las mujeres todo el tiempo, intercambiando monedas a cambio de favores sexuales en el segundo piso de la cantina, o incluso en un callejón oscuro. Había visto esto último por casualidad una vez y corrí. Ciertamente no me veía como una dama de la noche, mi vestido era el último grito de la moda, aunque sencillo y muy modesto. Incluso con el calor, el encaje al final de las mangas cubría hasta el más mínimo indicio de mis muñecas. El cuello alto parecía sofocante y demasiado cómodo de repente, así que con mi mano libre, metí dos dedos en el algodón y le di un pequeño tirón.

      No podía creer los últimos minutos. Un caballo había retrocedido en el otro lado de la calle, llamando mi atención, el vaquero atando su correa al poste de enganche y asentándolo con facilidad. Fue entonces cuando lo vi salir de la casa de baños. Me detuve en el acto debido a la ola de sentimientos extraños que se apoderaron de mí. Mi corazón había dado un vuelco y mi aliento se había quedado atrapado en mi garganta. Curiosamente, mis manos habían empezado a sudar y mis pezones se apretaron bajo los estrechos confines de mi corsé.

      Pensé que estaba teniendo una apoplejía. No. El cambio. Dios, pensé que era una idiota. Una arritmia cardíaca. No. El hombre era lo más guapo que había visto en mi vida. Su cabello era oscuro, estaba húmedo y peinado hacia atrás de su rostro bronceado. Sus ojos eran oscuros, casi negros a esta distancia. Su mandíbula estaba recién afeitada y no podía dejar de ver los ángulos duros de esta, o sus labios llenos. Era más alto que los hombres que pasaban por su lado en la pasarela, su tamaño y su físico bien musculoso indicaban que quizás era un minero. Un minero que trabajaba muy, muy duro. Su traje era impecable con un corte a medida que hablaba de dinero.

      Quizás había sentido que alguien lo miraba, porque giró ligeramente la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos. Y se quedaron. Y se quedaron. El problema de los latidos del corazón había vuelto y me lamí los labios, ya que se pusieron tan secos a la vez.

      Su mirada se sostuvo en la mía, luego se deslizó por mi cuerpo, rastrillando cada centímetro de mí. Mi piel se había calentado como si el sol brillara sobre mí. Su mirada se había movido hacia un lado y sus ojos se abrieron de par en par con algo parecido al pánico. Corrió por la pasarela y luego saltó sobre un canal de agua. Unas piernas largas se comieron la distancia desde donde él estaba parado hasta...mí. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero no se estaba deteniendo delante de mí. De hecho, no se estaba deteniendo en absoluto. Sorprendido, no tuve la oportunidad de poner mis manos delante de mí antes de que me tomara en sus brazos.

      Recordé la sensación dura de su cuerpo presionado contra el mío, su calor, incluso su aroma. Tal vez fue apoplejía, porque me estaba llevando por la acera, deseoso por brindarme sus atenciones. ¡Atenciones! ¿Él? ¡Conmigo!

      Aunque sabía de estas conversaciones amorosas, lo había experimentado de primera mano con algunos mineros un poco ebrios, ninguna de sus palabras me había hecho sentir así. No con un hombre que hiciera latir mi corazón, que mis manos sudaran, que mi cuerpo sufriera de necesidad. No sabía cómo responder, lo cual era la primera vez. Siempre había sido capaz de ofrecer una respuesta ingeniosa y defenderme solo si mi falta de interés hacía que el hombre del carbón no cumpliera con el pedido de invierno.

      Este hombre, sin embargo, confundió mi cerebro, aunque intrigó la parte femenina más baja de mí. Tenía que responder. No podía hacerme la tímida, no podía hacer de señorita puritana. Necesitaba saber a qué se refería, porque todo lo que me ofrecía era algo que yo quería. Oh, sí, quería a este hombre de una forma que nunca lo había hecho con otro. Los hombres rígidos se me habían presentado en ocasiones, a menudo terminando frente a mí en la mesa de nuestro comedor para almorzar. En el pasado y cuando todavía vivía en el rancho, sufrieron el sutil interrogatorio de la Srta. Esther y la Srta. Trudy y el de mis hermanas, las tres que aún no estaban casadas y seguían siendo interrogadas sutilmente sin hogar. Sólo dos se habían unido al Dr. Bower y a mí para cenar. Sin embargo, no me interesaba ninguno, ni hacían que mis pezones se apretaran. Me lamí los labios. “¿Brindándome tus atenciones?”

      Él era una cabeza más alto que yo, así que se inclinó un poco para que sus palabras fueran sólo para mí. “Diciéndote que me pareces más que atractiva. Interesante. Inusual. Intrigante”.

      Mis pasos se tambalearon por su confesión. “¿Intrigante? ¿Yo?”

      Yo era la persona menos intrigante que conocía. Era…rara. Bueno, al menos la Sra. Dimplemeyer lo había dicho en la iglesia cuando no sabía que yo estaba sentada en el banco justo detrás de ella. Mi cuñado, Ethan James, organizó mi aprendizaje en Butte con el Dr. Bower, el médico jefe de la mina de cobre. Era inusual que una mujer trabajara con un médico, pero yo fui insistente e Ethan fue comprensivo. Podría haber trabajado con Ethan, pero él y Margarita estaban recién casados y ella no necesitaba a su hermana en su casa. Además, quería salir de la ciudad y Butte estaba a sólo dos días a caballo de casa. Hasta hace poco, todo iba bien. Extrañamente, y afortunadamente, el Dr. Bower nunca me había considerado mujer, hablándome y enseñándome cómo tratar a los pacientes como lo haría con cualquier hombre. Eso fue hasta el mes pasado cuando empezó a rechazar mi presencia.
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